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JUVENTUD, SEXO Y BIBLIA 

 

 

Felipe Santos, SDB 

 

Tras estas páginas, hay dos estudios de los 

valores de la juventud actual. Te los he puesto 

por su interés y actualidad a la hora de intentar 

educar con valores. 
 

  

...Un viento de locura sexual sopla entre los 

jóvenes de nuestros países occidentales. « 
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Queremos la libertad sexual », declaran. Así es 

como ellos quieren compartir sus sentimientos 

con el mundo. Los hijos del pueblo de Israel 

conocieron también esta ola « de amor libre ». 

Se habían reunido alrededor de un becerro de 

oro al pie del Monte Sinaí para bailar y 

divertirse. Algunos entre ellos se desnudaron. Y 

Moisés bajó de la montaña con los diez 

mandamientos escritos en tablas de piedra. 

Leyó estos mandamientos al pueblo. Uno de 

ellos decía: « No cometerás adulterio ». 

Necesitamos un nuevo Moisés que baje de la 

montaña con la Ley y nos diga una vez más: « 

No cometerás inmoralidad sexual ».  

 

¿Qué es la cuestión  sexual? Y ante todo, ¿por 

qué creó Dios los sexos? La Biblia no dice en 

ninguna parte que el sexo sea malo. En 

ninguna parte tampoco que es una cosa de la 

que no se debe hablar. La Biblia contiene las 
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palabras más francas a este respecto. Dice que 

Dios nos ha creado hombre y mujer y que una 

vez terminada toda su creación, la juzgó buena. 

El apóstol Pablo llamó al cuerpo: « templo del 

Espíritu Santo ».En el siglo XIX, se hablaba 

mucho de que el cuerpo era una cosa mala y 

que el sexo representaba el pecado y la 

mancha. Se reprimían los sentimientos 

sexuales más allá de toda medida, y ahora, 

vivimos un periodo de violenta reacción contra 

esta actitud del pasado.  

Dios nos ha dado un sexo por tres razones: 

para la propagación de la raza humana, para 

dar su plenitud al amor verdadero en el 

matrimonio y para que el hombre y la mujer 

puedan expresar  su unidad. La Biblia enseña 

que «el matrimonio debe honrarse por todos y 

el lecho conyugal exento de mancha, pues Dios 

juzgará los adulterios ».  
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Después de que Dios hubiera santificado el 

sexo por el matrimonio en el jardín del Edén, 

sobrevino algo: una tragedia. El hombre se 

rebeló contra su creador y esta rebelión levantó 

un muro entre Dios y el hombre. Había nacido 

el pecado; es una enfermedad y alcanza a 

cada uno de nosotros. La Biblia dice que un 

velo se ha arrojado en nuestro espíritu: 

«Estamos ciegos por el “dios” de este mundo».  

El pecado no afecta solamente a nuestra vida 

intelectual, sino también a nuestras relaciones 

con Dios. Nos separa de Dios, arrastrándonos 

a la muerte espiritual, es decir a la muerte cara 

a cara con Dios. Eso explica por qué algunos 

se sumergen en el alcoholismo, la droga, la 

inmoralidad. 

Buscamos la felicidad y la paz. Hemos sido 

creados para estar en comunión con Dios, y sin 

El, nunca encontraremos la felicidad.  
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El pecado afecta a la vida sexual. El sexo se ha 

pervertido; la gente lo ha utilizado de una 

manera que Dios no ha querido. La codicia o 

deseo han aparecido. Hay una gran diferencia 

entre las palabras « amor » y «codicia ». Miles 

de jóvenes piensan estar enamorados cuando 

lo que hacen es experimentar una atracción 

física del uno por la otra y que un deseo físico 

no lleva nada más que a la codicia. Hoy se 

utiliza el sexo para vender cualquier cosa,  

jabón, coches... Nos preocupa hasta el punto 

que estamos obsesionados.  

¿Por qué nos manda de Dios: «No cometerás 

jamás inmoralidad» ?  Ante todo, lo hace para 

proteger el matrimonio futuro. Muchos 

matrimonios entre los jóvenes de hoy son 

matrimonios forzados: « Estaban obligados a 

casarse». Frecuentemente estos jóvenes no 

estaban hechos el uno para la otra. Cerca de la 

mitad de los matrimonios no se mantienen más 
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de dos o tres años. Si somos inmorales antes 

del matrimonio, estará afectado. No importa 

qué psiquiatra u hombre de iglesia que ha 

estudiado la cuestión te lo diga.  

En segundo lugar, Dios lo hace para proteger 

nuestros cuerpos. El Dr Arthur Curtis, de 

Michigan, declaró recientemente: « Las 

enfermedades venéreas que son contagiosas 

han tomado proporciones trágicas, hasta 

duplicar su extensión en estos últimos diez 

años ». 

En tercer lugar, lo hace para protegernos en el 

plano psicológico. Un gran psiquiatra me ha 

dicho que la mitad de los estudiantes que van a 

verlo sufren un profundo sentimiento de 

culpabilidad sexual. Nuestra naturaleza lleva en 

ella una ley moral. 

 La inmoralidad provoca problemas 

emocionales y un estado constante de 

inseguridad. ..  



 7 

En cuarto lugar, Dios dio este mandamiento 

para proteger nuestra sociedad y fortalecer 

nuestras naciones. El problema moral puede 

destruir la estructura de un país. La Roma 

antigua se hizo tan inmoral que su vida 

nacional se sintió afectada y el juicio de Dios 

cayó sobre ella.  

La Biblia nos muestra que se puede cometer 

inmoralidad de una forma distinta a la sexual: 

por la imaginación, la manera de vestir, lecturas 

malsanas, películas eróticas. Un bandera 

llameante debería ondear delante de cada 

escuela, cada fábrica, cada oficina, todo lugar 

donde los jóvenes se reúnen, una bandera que 

llevara estas palabras: « No serás inmoral».  

Una de las marcas o señales del cristiano es la 

disciplina personal. 

No veo cómo un joven de nuestra época puede 

permanecer puro fuera de la intervención de 

Jesucristo. Algunos lo hacen quizá por una 
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gran fuerza de voluntad –son poco numerosos. 

Pero con Jesucristo en nuestros corazones, 

tenemos a nuestra disposición fuerzas 

sobrenaturales que nos ayudan a superar la 

tentación.  

Tengo diez sugerencias que hacer a los 

jóvenes de hoy a propósito de las cuestiones 

sexuales:  

1) Evitar las malas compañías. Si estás en una 

multitud excitada, sufrirás obligatoriamente 

alguna influencia,  

2) Evita la «segunda mirada». No puedes evitar 

la primera, pero puedes volver la cabeza, pues 

es entonces cuando el deseo puede 

sobrevenirte. 

  

3) Ten disciplina en tus conversaciones. Evita 

las bromas groseras, las palabras de doble 

sentido.  
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4) Atención a tu porte. A ti te corresponde la 

responsabilidad ante Dios en tu forma de vestir 

decentemente. Una joven que ha confiado su 

vida a Jesucristo últimamente, escribe: « Voy a 

vestirme como si el Señor me acompañara ». 

5) Elegid con cuidado los programas de 

televisión  o las películas que vais a ver.  

6) Seleccionad las lecturas. Muchos libros y 

revistas se centran en el sexo.  

7) Velad con cuidado vuestras diversiones.  

8) Sed decididos en saber con quiénes tratáis. 

Creo sinceramente que una joven que ha 

confiado su corazón a Jesucristo posee una 

fuerza interior que la hace capaz de decir no a 

las insinuaciones de un joven o al revés. Hay 

que saber disciplinar la propia vida.  

9) Pasad tiempo en la meditación de la Biblia.  

La Palabra de Dios es el arma que el diablo no 

puede vencer.  
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10) Que Jesucristo ocupe vuestro corazón y 

vuestra vida. ¿Lo conocéis como vuestro 

Salvador?  Quiero deciros que Dios os ama, y 

que una fe intensa en Dios ha preservado a 

muchos hombres y mujeres de la inmoralidad. 

José tenía esa fe. Y pudo rechazar las 

tentaciones de la mujer de Putifar, incluso 

sabiendo que eso podía llevarlo a la cárcel.  

Me diréis quizá: « Soy culpable. He cometido el 

pecado de inmoralidad... » No tenemos la 

fuerza en nosotros mismos de respetar este 

mandamiento o cualquiera de los otros nueve. 

Pero en la cruz de Jesucristo encontramos el 

perdón de los pecados pasados, y un nuevo 

impulso para vivir en la pureza. 

¿Os acordáis de la pecadora que lavó los pies 

de Jesús con sus lágrimas? 

Reconoció en Jesús a su Señor y le dijo: « Tus 

pecados  te son perdonados... ». Es lo que os 

dice hoy. Jesucristo murió en la cruz por ti. 
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Derramó su Sangre por ti. Debes aceptar a 

Cristo. Numerosos jóvenes viven de la religión 

de sus padres: han sido educados en una 

iglesia cristiana sin haber aceptado nunca a 

Jesús como Salvador y huía de su vida. No 

están seguros de estar listos para encontrar a 

Dios.  

¿Qué hacer? Ir a Cristo por la fe. El dijo: « 

debéis nacer de nuevo ", es decir cambiar 

vuestra actitud y dejarle a Cristo el primer lugar.  

Tenéis necesidad de El hoy. Recibidlo por la fe. 

 

 

       - Nota: se autoriza la difusión de este 

texto,  

siempre que se haga referencia a  

www.convocados.net - 

 

CRISTINA MENÉNDEZ VEGA 

Comunidad ADSIS de Asturias. 

http://www.convocados.net/
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Coordinadora de la Comisión de PJ 

del Movimiento Adsis. 

 
ALGUNAS OBVIEDADES… QUE NUNCA 

ESTÁ DE MÁS SEÑALAR. 

 
Algunos estereotipos… QUE TAMBIÉN 

CONVIENE CUESTIONAR. 

 
¿EN QUÉ VALORES SE MUEVEN? 

 
4. POR ÚLTIMO… BREVES PISTAS PARA 

EDUCADORES. 

¿Hay, o ha habido, un cambio de valores en 

la juventud? Hay dos imágenes que me vienen 

fácilmente a la memoria como contrapunto y 

sugerencia: 

http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#ALGUNAS OBVIEDADES
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#ALGUNAS OBVIEDADES
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#Algunos estereotipos
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#Algunos estereotipos
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#�EN QU� VALORES
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#4. POR �LTIMO
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#4. POR �LTIMO
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La primera es en Punta de Tralca (Chile), en 

abril de 1994. Nosotros, recién llegados a 

Chile, estábamos participando en la Pascua 

Joven que preparaba todos los años la 

Pastoral Universitaria. Tema, trabajo en 

grupos, diálogo con esas preguntas que tanto 

nos gusta hacer en los grupos cristianos a los 

jóvenes: "¿qué buscas en la vida?". Y tengo 

grabada la respuesta de un "cabro" de unos 

18 o 20 años, automática e ilusionada: "fundar 

una familia". Era la máxima ilusión de su vida. 

Y tengo también grabada mi sensación de 

sorpresa, europea, supuestamente crítica e 
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ilustrada. Para mí, para mi cultura y mi 

generación (los que éramos jóvenes de los 

80), la familia se daba por supuesta: nadie 

sueña con lo que tiene. Justo los sueños eran 

hacer algo diferente a nuestros padres… así 

que decir que lo que querías era fundar una 

familia sonaba simplón, conformista y 

burgués. 

La segunda imagen es en Asturias, en el 

pórtico de la Iglesia de Niévares, en marzo de 

2004. Realizábamos una marcha a 

Covadonga con los jóvenes de un Instituto de 

Gijón. De nuevo la pregunta, formulada en 
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este caso como "¿cuál es vuestro norte?", un 

norte a escribir en una gran brújula que nos 

orientaba el camino. "No perder lo que tengo", 

contestó un chaval de 15 años. El norte es la 

seguridad, porque tengo mucho miedo. El 

futuro es más oscuro que el presente; 

tenemos tanto, que de ahora en adelante sólo 

podemos ir perdiendo. "Será cuesta abajo el 

resto del camino", como decía Serrat en 

Bienaventurados. 

ALGUNAS OBVIEDADES… QUE NUNCA 

ESTÁ DE MÁS SEÑALAR. 

Para empezar, conviene comenzar por esto 

http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#ALGUNAS OBVIEDADES� QUE NUNCA EST� DE M�S SE�ALAR.
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#ALGUNAS OBVIEDADES� QUE NUNCA EST� DE M�S SE�ALAR.
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de la definición de términos. ¿Existe cambio 

de valores específicamente en los jóvenes? A 

veces trabajamos la juventud como si fuera un 

colectivo permanente que va sufriendo 

modificaciones. Y lo cierto es que estos son 

otros jóvenes, cuyos valores pretendemos 

comparar con los de aquellos que fuimos o 

fueron jóvenes hace 10, 15, 20 o 30 años. 

Conviene no perder de vista que los que hoy 

hablamos de ellos somos la referencia con la 

que comparamos a los que hoy son jóvenes, 

porque eso introduce un componente subjetivo 

nada despreciable. En realidad, lo que 
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estamos indagando al hablar del cambio de 

valores en la juventud es si los que hoy son 

jóvenes tienen valores diferentes a los que 

nosotros teníamos cuando teníamos su edad 

o su lugar social. Esta pregunta convendría 

complementarla con otra: los que hoy son 

jóvenes, ¿viven valores diferentes a los que 

vivimos nosotros (los adultos, los "jóvenes de 

entonces", la sociedad en su conjunto) hoy? 

La segunda obviedad que se deriva de esta 

es que tal vez deberíamos hablar más bien de 

un cambio de valores en la sociedad. Como se 

ha repetido hasta la saciedad (aunque a veces 
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sin que asumir las consecuencias de esta 

afirmación), los jóvenes sólo reflejan los 

valores de la sociedad. O sea, nuestros 

valores. Eso sí, los reflejan con especial 

fuerza, porque los están estrenando, porque 

no tienen el lastre o el contraste de la 

experiencia de otros momentos culturales, de 

otros hábitos, de otras prácticas. Así que, al 

hablar del cambio de valores en los jóvenes, 

hablamos casi de nuestro propio cambio de 

valores. Pero hay que reconocer que nos 

resulta más cómodo mirarlo, analizarlo, y 

criticarlo en ellos. Está bien siempre que no 
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nos olvidemos que los jóvenes nos hacen de 

espejo, y que si no me gusta la imagen del 

espejo tal vez tengo que intervenir en la 

realidad que la origina… no romper o 

pretender velar el espejo. 

Y una tercera "obviedad": los valores siempre 

están ligados a las condiciones socioculturales 

concretas en las que las personas vivimos y 

nos desarrollamos. En Chile, en 1994, se 

conjugaba un momento de esperanza fuerte 

en un pueblo que estaba en un proceso de 

crecimiento económico y democrático que les 

hacía creer que el futuro sería mucho mejor 
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que el presente, que era posible "surgir" con 

esfuerzo y constancia. Y se trataba de jóvenes 

cuya experiencia, en contraste con la mía, era 

de familias desestructuradas, a veces criados 

por los abuelos, a veces con padres 

separados, a veces nacidos fuera del 

matrimonio… con experiencia de dolor y 

desgarro por la falta de seguridades 

relacionales y afectivas. Por supuesto que el 

deseo, el sueño, el "valor" era lo que yo daba 

por supuesto: fundar una familia estable. Los 

valores de los jóvenes estaban condicionados 

por la realidad que vivían. 
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Sin embargo, en España en el año 2004 los 

jóvenes son un grupo social minoritario que se 

desenvuelve en una sociedad angustiada por 

la seguridad (primera promesa electoral de 

todos los partidos políticos), conquistada y 

adormecida por el bienestar y el consumo… y 

domesticada por el endeudamiento 

consiguiente a esos niveles de consumo 

(como señalaba una viñeta de Forges: 

"piso/coche/móvil/ordenador/… no sé de qué 

me quejo, tengo un envidiable nivel de brida"). 

Los jóvenes de los 80 éramos muchos: sin 

trabajo, sin claridad de futuro, con problemas, 
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desilusionados… pero muchos, fruto de la 

explosión demográfica de los 80. Hubo que 

inventarse Consejerías de la Juventud, 

Institutos de la Juventud, programas para 

jóvenes… Sólo el número hacía que 

tuviéramos un cierto peso social. Los jóvenes 

hoy, en España, son pocos, y diga lo que diga 

la publicidad, ellos saben que tienen muy poca 

capacidad real de incidir en nada. Así que ni lo 

intentan, y buscan su espacio en la noche y en 

refugios propios donde pueden encontrarse. 

Tienen muchas seguridades y se sienten 

profundamente inseguros: porque son jóvenes 
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y porque tienen poco espacio, y porque 

también cada cual arrastra sus dolores: tiene 

sentido que la seguridad sea uno de sus 

valores dominantes. 

Algunos estereotipos… QUE TAMBIÉN 

CONVIENE CUESTIONAR. 

Me refiero a estereotipos y tópicos de 

diferente nivel (algunos muy concretos, otros 

muy generales) que creo que están presentes 

cuando hablamos de los valores en los 

jóvenes y que no está mal que los 

desmontemos y cuestionemos: 

Tenemos interiorizado que los jóvenes han 

http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#Algunos estereotipos� QUE TAMBI�N CONVIENE CUESTIONAR.
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#Algunos estereotipos� QUE TAMBI�N CONVIENE CUESTIONAR.
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de ser inquietos, buscadores, críticos, 

idealistas… Sin embargo, los jóvenes 

inquietos siempre han sido minoría: en los 80, 

en los 70, en los 50 e incluso en los 

idealizados 60. Una minoría con más 

capacidad de expresarse, con más tiempo, 

con más libertad que los adultos, en tanto en 

cuanto pasaban un período más o menos 

largo en el que aún no habían adquirido todas 

las responsabilidades adultas. Pero minoría. 

"Los jóvenes de antes éramos más 

idealistas". ¿Qué valores teníamos arraigados 

nosotros? ¿Éramos tan solidarios? Entonces, 
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¿por qué no es hoy la sociedad, construida y 

regida por nuestra generación, más solidaria? 

Tal vez los valores "bien vistos" eran otros. 

Pero tal vez no tanto los interiorizados. Los 

jóvenes hoy sufren la misma decepción que 

sus padres, y asumen y maman los valores 

que sus padres realmente interiorizaron. 

"Los jóvenes deben ser…" La verdad es que 

los adultos siempre pedimos a los jóvenes que 

sean lo que idealizamos de nuestra propia 

juventud, que suele ser lo que no somos, lo 

que nos parecería que deberíamos ser pero 

de lo que nos excusamos y justificamos. Y lo 
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proyectamos en los jóvenes. Siempre es más 

sencillo que asumir nuestra propia 

responsabilidad e introducir cambios en 

nuestros valores y, sobre todo, en nuestra 

manera de vivir, que es la que a estas alturas 

determina nuestros valores (por aquello que 

dicen en psicología social de la disonancia 

cognitiva y que es eso de que uno termina 

pensando como vive). 

Un tópico concreto que me llama la atención 

es que los jóvenes "de hoy" tienen poca 

capacidad de sacrificio y de esfuerzo. Admito 

que establecen una ruptura (como nosotros) 
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entre el tiempo de trabajo y el tiempo de 

disfrute. Pero sí se esfuerzan. El nivel de 

competitividad y exigencia con el que viven las 

notas, por ejemplo, independientemente de 

que el nivel de contenidos sea más alto o más 

bajo es mayor que el de otras generaciones. 

Son muchos los chavales que conjugan 

estudios con clases de diferentes artes, 

idiomas, deportes. Parece que todo niño y 

joven, para tener una formación mínima, debe 

ir a dos actividades por día fuera de las 

clases… al menos. Son superconscientes de 

que su futuro se determina en su esfuerzo de 
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hoy (los padres y adultos nos hemos 

encargado de que lo tengan claro) y asumen 

esa exigencia permanente de la que necesitan 

liberarse en la noche, en la borrachera, en su 

mundo privado. 

Y podríamos seguir… cada uno podría 

revisar sus ideas de los jóvenes y buscar 

argumentos para contrarrestarlas… tal vez así 

podríamos ir dibujando una imagen más 

cercana a la realidad y menos dependiente de 

nuestras proyecciones. 

¿EN QUÉ VALORES SE MUEVEN? 

Los jóvenes asumen los valores que les han 

http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#�EN QU� VALORES SE MUEVEN?
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ofrecido sus ambientes, sus espacios de 

pertenencia, los espacios donde se sienten 

protegidos y de donde se nutren. Como 

siempre, lo que les transmite y lo que maman 

en la familia, en la escuela, con los amigos. 

Son los mismos lugares de formación que han 

socializado siempre a las generaciones 

jóvenes y tal vez los pesos relativos no son 

tan diferentes, aunque sí ha variado la forma 

de vivirlos. Contra lo que a veces puede 

decirse, creo que la familia y la escuela tienen 

más peso hoy que en otras décadas; la Iglesia 

ciertamente ha perdido relevancia como 
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fuente de valores, pero probablemente porque 

ha perdido relevancia en la familia, en la 

sociedad y en las instituciones. Dato de 

realidad con el que hay que contar: la Iglesia 

socializaba porque abarcaba ella todo el resto 

de las instituciones, hoy la Iglesia camina a 

ser una institución más que habrá de 

convencer y ofrecerse como alternativa si 

quiere ser fuente de valores. 

En realidad, los jóvenes hoy han asumido 

valores "clásicos": la familia (nunca tan 

valorada como hoy), la seguridad y la paz, si 

bien entendida más bien como tranquilidad 
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que como justicia. Si hubiera que señalar 

"valores estrella" entre los jóvenes actuales (y, 

por tanto, en la sociedad actual), señalaría los 

siguientes: 

o La seguridad. El riesgo y la aventura son un 

valor para las pequeñas cosas, para la 

emoción y la experiencia puntual, pero no para 

la vida. Las experiencias de riesgo son el 

contrapunto necesario para asumir una vida 

donde lo que se valora, se busca y se elige es 

siempre la opción más segura. 

o El bienestar, el valor supremo de nuestra 

sociedad hoy. Estar bien, estar tranquilo, 



 32 

disfrutar, no sufrir, no perder, no enfrentar… 

o La tranquilidad, que se relaciona 

complejamente con la paz (con capacidad de 

indignarse ante la guerra), el civismo y la 

incapacidad para enfrentar los conflictos. 

Antes no hablar que pelear. Tú con lo tuyo y 

yo con lo mío, si no estamos de acuerdo sólo 

tomamos distancia. 

o La relación. Éste sí es probablemente un 

valor más fuerte entre los jóvenes, 

necesitados de relación, de encuentro, de ser 

significativos, de existir para otros, de mirarse 

en el espejo de los otros. Buscan la relación 
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en la noche, en las llamadas perdidas, en el 

messenger, estar conectado es una obsesión, 

en todas partes y con todos. Claro que es una 

relación que muchas veces se queda en lo 

epidérmico, porque profundizar supone riesgo, 

vulnerabilidad, dolor, conflicto; abrir espacios 

de intimidad donde no están acostumbrados a 

que nadie penetre. Por eso se sienten tan 

solos y por eso necesitan estar siempre en 

contacto. 

Y no es fácil vivir, ni para los adultos ni para 

los jóvenes. Les faltan herramientas que no 

les hemos dado y sin las que les es muy difícil 
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ser ellos mismos y crecer: 

o Les faltan herramientas para afrontar el 

diálogo en profundidad, para la relación y aún 

más para la resolución de conflictos. Hijos de 

una generación que ha querido que sus hijos 

"estén bien", que en muchas ocasiones no ha 

sabido o no ha querido establecer límites en 

su educación, o bien no ha sabido afrontar los 

problemas y la dificultad de un estilo educativo 

democrático (los padres han sido educados en 

un modelo autoritario que hizo aguas), 

muchas veces los jóvenes no tienen 

herramientas para asumir los conflictos, para 
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hablar, para discrepar y buscar juntos, para 

encajar la frustración, ceder y compartir. 

o Necesitan espacios de pertenencia en los 

que definir y contrastar su identidad. 

Necesitan espacios alternativos donde se 

vivan valores que les permitan contrastar, 

elegir, identificarse: espacios solidarios, 

espacios de encuentro, espacios para ser y 

sentirse identificado. 

o Afirmación personal. No es fácil ser uno 

mismo y ser original en una sociedad tan 

"construida" y tan sofisticada como la que 

vivimos. Necesitan espacios de protagonismo 
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donde puedan ensayarse y construirse. A falta 

de ello, sólo les queda el ambiente de la 

noche y de romperse consumiendo. 

Y, por último, algunos signos de esperanza – 

otros valores presentes, pujando, avanzando, 

mostrándose desde el corazón de los jóvenes: 

No a la guerra. Un "no" tajante y rotundo, 

desde todas partes, con fuerza, con 

determinación. No sabrán cómo enfrentar un 

conflicto, pero tienen claro lo que no quieren. 

El aldabonazo de la realidad les hace tomar 

partido y postura. 

Añoranza del héroe. Llama la atención la 
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presencia del héroe de las grandes historias 

en el cine del último tiempo, que va muy 

dirigido al público juvenil y, simultáneamente, 

les marca valores y responde a lo que ellos 

buscan y desean. Late un deseo de grandes 

causas, de jugarse la vida, de algo que 

merezca la pena. Como decía "Ella Baila 

Sola", "dame una guerra donde luchar, dame 

una meta donde llegar, (….) pero dame algo 

en qué pensar. La falta de ilusión me está 

destrozando…" 

La importancia del amor y la amistad. 

Independientemente de que se valore como 
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permanente o como no… lo cierto es que se 

valora que el amor, la relación interpersonal, 

los lazos tú a tú son lo único que sirve, que 

importa, que merece la pena. Con dificultad 

para encontrar grandes causas, queda la 

persona. O tal vez hay que decir que no vale 

ninguna gran causa que pretenda pasar por 

encima de la persona. 

La tolerancia y la compasión. No importa 

tampoco ahora que sean capaces de dar 

respuestas eficaces a la compasión o no. 

Pero, aunque existen, evidentemente, jóvenes 

violentos y jóvenes intolerantes, cuya 
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búsqueda de seguridad se traduce en 

exclusión y agresión a todo lo diferente o 

simplemente a todo, la mayoría de los jóvenes 

son sensibles al dolor ajeno. Tal vez se 

sienten impotentes, tal vez están convencidos 

de que no pueden hacer nada y para qué 

intentar nada, pero al menos valoran el 

respeto y la tolerancia y son sensibles al dolor 

ajeno. 

Apertura. Tal vez porque hay pocas certezas 

claras, tal vez porque hay pocas convicciones 

profundas, tal vez por su propio momento vital, 

la apertura, la aceptación y el respeto a la 
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diversidad, la disposición a probar nuevas 

cosas siempre que me ofrezcan algo que me 

resulte significativo y no me requieran mucha 

renuncia es una actitud común entre los 

jóvenes. Una actitud y una disposición que 

puede ser un buen punto de partida para 

ofrecerles alternativas de valores para que 

ellos puedan ser promotores de un nuevo 

cambio de valores. 

4. POR ÚLTIMO… BREVES PISTAS PARA 

EDUCADORES. 

Tal vez tenemos que aprender a proponer, 

más que el tan querido proyecto de vida, un 

http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#4. POR �LTIMO� BREVES PISTAS PARA EDUCADORES.
http://perso.wanadoo.es/convocaccpast/Encuentros04/#4. POR �LTIMO� BREVES PISTAS PARA EDUCADORES.
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"estilo" de vida. En la cultura que vivimos hoy, 

en la cultura en la que nacen y crecen los 

jóvenes, no funcionan los proyectos: todo es 

cambiante, variable, dinámico, hasta cierto 

punto imprevisible. Los proyectos se rompen. 

Pero el "estilo", el conjunto de valores, 

opciones, la orientación global y de fondo, 

puede permanecer. Igual que es más 

importante "aprender a aprender" que 

aprender un oficio, es más importante educar 

en un estilo, asumir un estilo de vida 

adaptable a diversas situaciones, que educar 

para realizar un proyecto. 
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Cuando diseñamos nuestros procesos, 

elaboramos procesos lineales, secuenciales, 

con una entrada y una salida, que no se 

corresponden en absoluto con la cultura 

fragmentaria, plural, diversa, compleja a la que 

decimos querer responder. ¿No tendremos 

que aprender a diseñar procesos 

caracterizados por la circularidad, abiertos, 

poliformes, creativos, ricos, que, sin renunciar 

a la integralidad de la persona, permitan que 

ésta se vaya construyendo de forma activa, 

personalizada y diversa? 

Educar es, más que nunca, acompañar en 
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medio de esta complejidad: estar muy atentos 

a dónde está cada joven, al camino que ha 

recorrido, y ayudar, desde su realidad, a 

buscar horizontes y dar nuevos pasos. 

Acompañar y proponer, abrir horizontes, y 

esperar, dejar crecer, alimentar y respetar. 

Necesitamos partir de una mirada de 

esperanza. Atrevámonos a confiar en ellos y 

confiemos en nosotros mismos, no vaya a ser 

que nosotros seamos los que estamos 

atrapados por la necesidad de seguridad. 

Creamos que Dios está presente. 

No podemos educar de espaldas a la realidad 
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de pobreza, aquí y en el mundo. Hoy los 

jóvenes tienen información. Los pobres son la 

gran instancia que cuestiona radicalmente 

nuestra vida y que ha de cuestionar también la 

de los jóvenes si lo que queremos es 

proponerles los valores del Reino. 

Y, por último… atrevámonos a ser creativos. 

Viene un tiempo nuevo, siempre viene un 

tiempo nuevo… Y cuanto más radical es el 

cambio, cuanto más radical es el desconcierto, 

más fuerte es la presencia del Espíritu. Que 

es, precisamente, viento fuerte que nos 

descoloca, fuente y generador de creatividad, 
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de diversidad y de vida. 

   

 

 
Lukor.com   

Cuatro de cada diez jóvenes pertenecen a 
alguna asociación u organización 
 
La participación activa de los jóvenes en la 
vida política aparece asociada 
fundamentalmente a la participación 
electoral a través del voto 
 
26 de junio. El alto nivel de satisfacción de 
los jóvenes con su vida ha mejorado con 
respecto a años anteriores (en 2003 era 
de un 84% y en 2006 es de un 88%). Este 
y otros datos aparecen en el Informe 
Anual Jóvenes 2006 que el Instituto de la 
Juventud acaba de presentar y que aborda 
algunos aspectos de la realidad juvenil en 
España en la actualidad. 

La representación 
que los jóvenes en 
España tienen de sí mismos en 2006 es 
más tolerante, solidarios y contestatarios 
que sus padres, pero también afirman ser 
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menos maduros y más dependientes que 
la generación paterna. 

 
En relación a su 
evolución, el 
colectivo de jóvenes 
ha ido perdiendo 
peso demográfico 
con respecto al 

conjunto de la población española. Dicho 
descenso hubiera sido más acentuado si 
no se hubiera producido un importante 
fenómeno migratorio: el número de 
jóvenes extranjeros en nuestro país 
representa ya el 13% del total de jóvenes 
y los principales países de procedencia de 
estos jóvenes son: Marruecos (16%), 
Rumanía (14%), Ecuador (12%) y 
Colombia (6%). 
 
El reparto de la juventud española en el 
territorio es asimétrico: Andalucía (19,5%), 
Cataluña (15,5%) y Madrid (13,4%) suman 
casi la mitad de la población joven. 
 
Emancipación 
 
La edad media en la que los jóvenes en 
España tuvieron su primera experiencia 
laboral remunerada se sitúa 
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aproximadamente en los 18 años de edad 
y la mayor parte de los jóvenes estaba 
estudiando cuando llevaron a cabo esa 
primera actividad laboral remunerada. El 
número medio de empleos remunerados 
de los jóvenes a lo largo de su vida laboral 
se sitúa en cuatro trabajos diferentes. En 
cuanto al tipo de contratos de los empleos 
de los jóvenes: un 48% tiene un contrato 
temporal, un 40% un contrato indefinido y 
un 9% son trabajadores autónomos. 
 
En 2006, siete de cada diez jóvenes ha 
tenido una experiencia laboral remunerada 
y el tiempo medio que tardan en encontrar 
un empleo se sitúa en los 5,7 meses. 
 
En cuanto a la vivienda, un 51% de los 
jóvenes entre 18 y 34 años sigue viviendo 
en el domicilio familiar, y un 42% viven de 
forma independiente, aunque entre este 
último grupo un número importante de 
jóvenes necesita ayuda económica. El 
motivo principal por el que los jóvenes 
abandonan el domicilio familiar sigue 
siendo para constituir su propio hogar, 
casándose o viviendo en pareja. 
 
A pesar de las dificultades económicas 
que los jóvenes afrontan en este tema, un 
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54% de los jóvenes declaran desconocer 
todo lo relativo a los tipos de interés de los 
préstamos hipotecarios y un 63% afirma 
desconocer las ayudas que existen para la 
adquisición de vivienda. Además, la 
inmensa mayoría de jóvenes en España 
(90%) prefiere una vivienda en propiedad 
que una vivienda en alquiler (7%). 
 
Asociacionismo y Participación 
 
La vinculación con el asociacionismo de 
los jóvenes en España no ofrece 
diferencias en los últimos años y se 
mantiene en torno a cuatro de cada diez el 
porcentaje de jóvenes que pertenecen a 
algún tipo de asociación u organización, 
con una mayoría de organizaciones 
deportivas. La razón más mencionada 
para justificar su participación sigue siendo 
la de emplear el tiempo libre en 
actividades de su agrado (38%), le siguen 
razones altruistas (16%), la defensa 
conjunta de derechos y opiniones 
comunes (12%) o la identidad de 
afinidades e intereses (12%). Los jóvenes 
que no participan justifican su absentismo 
principalmente en el hecho de que no 
tiene tiempo (34%) o en que no se lo han 
planteado seriamente (30%). 
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Cultura Democrática 
 
En los últimos años se ha consolidado la 
democracia como forma preferible de 
gobierno entre la juventud española. 
Además, en términos generales se puede 
afirmar que los jóvenes españoles 
muestran una clara disposición hacia la 
participación ciudadana. Así, entre la 
juventud española se encuentra muy 
extendido el valor de la solidaridad con 
respecto a las personas que "viven peor 
que ellos". A la solidaridad le sigue el valor 
de la tolerancia con las personas y con las 
ideas de los demás. Y después el respeto 
a la legalidad vigente en nuestra sociedad. 
 
Los jóvenes en nuestro país no muestran 
una actitud de rechazo hacia la 
participación política, como aparece 
afirmar el estereotipo del discurso social 
dominante. Lo demuestra la importancia 
que conceden a un elemento esencial del 
sistema democrático como es la 
participación electoral a través del voto. La 
quiebra entre dicho interés y la 
participación real se produce en la falta de 
motivación y de identificación que genera 
en los jóvenes las formas de participación 
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política actuales. 
 
A pesar de ello, un 23% de jóvenes afirma 
estar interesado en la política y un 35% 
dice estar bastante o muy informado sobre 
lo que pasa en política. Y un 65% afirma la 
necesidad de la existencia de los partidos 
como forma de participar en la vida 
política. Los jóvenes tienen a identificarse 
en mayor medida con los partidos de 
ideología de izquierdas, resultándoles 
menos atractivas las propuestas de los 
partidos conservadores. 
 
Además, el 45% de los y las jóvenes 
consideran que en nuestra sociedad 
necesitamos cambios profundos y marcan 
como objetivos prioritarios disminuir las 
desigualdades sociales, la lucha contra el 
paro y la mejora de la educación y la 
sanidad pública. 
 
Valores y Actitudes 
 
Destaca la pérdida paulatina de 
importancia de la religión entre las 
cuestiones vitales de los jóvenes, del 26% 
en 2003 se ha pasado al 23% en 2005.  
 
La solidaridad y la justicia son las causas 
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sociales por las que los y las jóvenes 
consideran que merece la pena esforzarse 
y sacrificarse. Y la gran mayoría de 
jóvenes afirma que no existe causa 
política alguna que justifique la violencia. 
 
Se consolida la actitud tolerante de la 
juventud española con respecto a la 
homosexualidad, el aborto, la eutanasia y 
la selección genética con fines 
terapéuticos. 

 

 

 

 


